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REV!STA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

EL PESCADOR 

I 

Al arrimo de una playa 
Do el mar sin choque ni enojo 
Blandamente se desmaya, 
Novel pescador ensaya 
Su red, su barca y su arrojo. 

" ... Faciam vos fieri 

piscatores hominum ". 

Mat., IV, 19. 

Fue la mar siempre imponente: 
Lo mismo si enfurecida 
Brama y se hincha rugimte, 
Lo mismo si adormecida 
.Se expande en su lecho ingente. 

• Ya el pescador con presteza,
De su bajel en el centro,
Lleno de ardor y firmeza
Porque le atrae la grandeza,
Va bogando mar adentro.

De tumbo en tumbo su lancha 
Sube y baja, siempre a Jlóte, 
Y al orillar cada islote 
La vela al viento se ensancha 
Bajo la cruz del palote. 

Es la barca punto breve 
Que va navegando ,z solas. 
¿A dónde la quilla mueve 
Sobre el vaivén de las olas'! 
¿A dó la frágü se atreve'! 

EL PESCADOR 

¿ Tendrá calma o alboroto 
En su sendero la navd 
i Habrá tormenta.'! ¿ Quién sabd 
-De las luchas del piloto
Sólo Dios tiene la clave.

Rolo de la tierra el lazo, 
Limpia el alma y /az serena, 
Sobre el marino regazo 
El pescador tiende el brazo 
Y comienza su faena. 

Esfúmase en lontananza •••. 
Grande es del mar la pujanza, 
Mayor del hombre el anhelo, 
Pero es superior el cielo 
Que todo a ceñirlo alcanza . 

Orlado de resplandores 
Cae el sol en Occidente 

II 

Y, emblema de altos amores, 
Cruza con vuelo de albores 
Un pelícano el ambt"ente. 

Y la barca pescadora 
Con el cambiante reflejo 
Del soLponienfe se dora; 
Riza el aura bullidora 
Del vasto mar el espejo. 

De tum{Jp en tumbo la lancha 
Sube y baja, siempre a flote, 
Y al orillar cada z"slole 
La vela al viento se ensancha, 
Bajo la crztz del palo!e. 
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Y a entre cendales de bruma 

Retorna pausadamente 

Bajo el peso que la abruma, 

Y está del nauta la frente 

Salpicada por la espuma. 

lefas, en premio a su desvelo, 

Gran copia de escamas brilla 

Dentro de aquel barqttickuelo 

Que vuelve a buscar la orilla, 

Con las sonrisas del cielo. 

Mie'tttras el mar se -silencia 

En -su 'liofifnir abismado, 

Dijttnde su refulgencia 

Et ftrmamen:to estrellado 

Sobre una n�ble e'ohciencia. 

¡Ok pescador de alma durll,/ 

Por más ,que tú nos asombres, 

Eres tan sólo figura 

De otros nautas de fe pura: 

Los pescadores de kombresl 
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El aparecido 
, 

( CUENTO CUASI FANTÁSTICO) 

I 

Hallé en el fondo del cajón de mi mesa tres objetos .... 
histó11icos .... Una pipa, un revólver Smith y un librejo 
de memorias. 

Al mirarlo sentí una impresión indefinible por lo com• 
pleja; alegi;ía, irónica, terror, vergüenza, tristeza, un ca­
lof�ío intenso en todo el cuerpo, una profunda angustia 
en, .el c0razón. 

¿Se presentará? Volveré a verle? ... No, no .... ¡ha muer­
to I feJfamente ha muerto, así lo creo .•.• ¡ Dios le haya per­
donado J.. ... peFO yo, yo no le perd.ono ... sería un disparate 
que yo le perdonase; como deseo ser un buen cristiano, 
un ferv.or9so católico, no debo perdonadlo. ¿ Os- extraña ? 
Pronto saldréis de tal extrañeza,, 

Durante casi más de la mitad de _!lli vida le tu-ve por· 
mi mejor, a veces por mi único amigo ... fue mi amigo in-. 
separable. 

Fumó eo aquella pipa usó aquel revólver, escribió 
a<:Juel• lfürito, .. Puede afirmarse que aquellos tres caehiv:a­
ches. representaban áelmente la existencia ... de mi enemi­
go .... Sus ensueños fantasmagóricos, sus aventuras di-spa­
ratadas .... Su Jaistoria. 

Incliné mi cabeza, apoyé la �rente en la palma de mi 
ro.a.no derecha y el codo en la meia, y, cerrando los ojos, 
quedé pensativ;o. 

No, no .... que no vuelv:a a presentarse .... Ha muerto ... 
ha muerto ... Pero si yo le viera ante mí.. .echándole mano 
al cuello lo pegaría a la pared y le obligaría a fumarse 
con la pipa cargada de áspero ta¡baco c;:uanto cabe en. la 
cu.beta ... así como hacen los chicos con los- murciélagos .... 




